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DIFERENCIA Y UNIDAD:
UN CURRíCULO QUE PROMUEVE El Dl'ÁlOGO

DE LA CIENCIA CON LA FE

Wilmar de Jesús Acevedo Gómez *

No debe haber un enfrentamiento inamistoso, pero tampoco una
coexistencia pacijica e indiferente) sino 'una interrelación críticay
dialogal en especiai entre la teologíay lá filosofía) entr~ la teolo-

gía y la ciencia natural.' ¡la religióny la racionalidad van juntas!
(Hans Küng)

SÍNTESIS
El presente artículo tiene elpropósito defortalecer en
los lectoresla comprensión de algunos aspectosfunda-
mentales de la relación fe-razón) como oo/eto de diá-
logopara el año 2006 en la comunidad de la UCPR
S epropone incrementar los elementos de diálogoa quie-
nes se interesan en ello: la introducción expone los ele-
mentosfilosijicos fundamentales que sustenta su dife-
rencia y que en sus palabras seplantea "comprender
elordenen el universo (ciencia))y comprender elpropó-
sito del universo (religión)) no son conceptosidénticos,
pero tampoco los separa una gran distanaa'i y, desde
elementosfilo,.sijicostambién sustenta el argumento de
la unidad así "mientras que algunos s,eempeñan en ver
en la cienciay lafe caminos irreconciliables, nosotros
proponemos encuentroy unidad en la diferencia)por el
propósito de lo humano", La reflexión) que se enrique-
ce desde el sustento misional, académico)pedagógicoy
curricular que ampara a la Licenciatura de Educa-
ciónReligiosa de la UCPR, presenta de manera sinté-
tica lo que ha sido su cimentación; así, la diferenciay la
unidad, se han construido igualmente en el proyeao
académicoy de formación que se comparte) por ello
recogelospilares visibles de este diálogo visibilizados en
las competenciascomo resultado de una estructuración
quepasa por lasfases deformación) los núcleosproble-
máticosy las áreas académicas,
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ABSTRACT
This article has the main purpose of strengthening in
the readers some fundamental aspects of the relation

Ifaith-reason) as an objea of dialogue for the year
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En la Universidad Católica Popular
del Risaralda nos hemos dado a la
tarea de reflexionar en el tema del
diálogo de la fe con la razón a la luz
de la catolicidad. Nuestro propósi-
to con este primer acercamiento es
servir de acicate para que en ade-
lante la discusión se pueda hacer
más enriquecedora desde cada uno
de los saberes o disciplinas.

Hoy hablamos cotidianamente de
la relación entre la fe y la razón cre-
yendo tal vez que ésta se puede es-
tablecer a priori. Se hace necesario
auscultar dicha relación para com-
prender que proviene de la necesi-
dad que el hombre ha tenido, des-
de tiempos inmemoriales, de apro-
piarse y de pensar el mundo.

Lo que hemos llegado a entender
actualmente por "la verdad de la
ciencia" tiene que ver con una apli-
cación que el hombre ha hecho de
su razón con el fin de conocer el
mundo en el que vive; es una he-
rencia que hemos recibido de gran-
des pensadores antiguos como Ta-
les, Anaximandro, Pitágoras,
Anaxágoras, Empédocles,
Hipócrates, Demócrito, para men-
cionar sólo algunos en la antigüe-
dad clásica. A su vez, estos pensa-
dores actuaron como grandes re-
ceptáculos de las escuelas y conoci-
mientos heredados y acumulados de
Oriente y de las tradiciones más
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antiguas. Lo anterior nos hace pen-
sar que nuestro deseo de "conocer
de forma precisa" el mundo a tra-
vés de la razón, no es nuevo.

Se asume en este ensayo la ciencia (en
la modernidad y como producto de la
razón) como la estructuración del co-
nocimiento riguroso y organizado que
a través de unos métodos determina-
dos, conduce al hombre a la adquisi-
ción de certezas generales aceptadas
por una comunidad. Sanchez Ron ha
llamado al sigloXX el "Siglode la cien-
cia" (2000,13). En este sentido la epis-
temología de las ciencias ha aportado
significativamentea la discusión.

Entendemos la fe, desde la
catolicidad, como el asentimiento de
la revelación de Dios como Padre de
amor, en donde el eros (Philía: amor
de amistad) y el agapé (cháritas-átis:
amor benevolente) se funden íntima-
mente en un anhelo que se concreta
en un encuentro personal y decisivo
del hombre con el mismo Dios (cfr.
Deus Caritas est 2-5). "La fe es la res-
puesta que la persona da a la revela-
ción de Dios; no es, en este sentido,
una búsqueda humana de Dios sino
una respuesta al Dios que nos busca
y nos encuentra. El ser humano de-
cide confiar en Dios porque ha teni-
do de él una experiencia como Dios
fiel y digno de crédito. Esa experien-
cia no es una experiencia racional,
sino existencial" (Misión UCPR, 21).
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Asumimos lo religioso como un
acto profundo del hombre que en
su condición de criatura se remite a
su creador. El sujeto religioso reco-
noce que el misterio y la profundi-
dad de aquel a quien se une lo supe-
ra; pero cuando este misterio se re-
vela en su conciencia, genera un acto
de adhesión y reverencia. En este
sentido el hombre adquiere una
manera de apreciar el mundo dife-
rente a la de la verdad de la ciencia,
es decir, la verdad religiosa. Al res-
pecto Juan de Sahagún dice: "Se tra-
ta de una manera peculiar de estar
en la realidad que proviene del con-
vencimiento de dependencia que
tiene el hombre respecto de un ser
considerado superior en todos los
órdenes, en cuyo entronque e inte-
gración sabe que consiste su plena
realización como ser personal, es
decir, su salvación" (1982, 47).

Podemos aceptar entonces que es-
tas dos maneras de entender y apre-
ciar el mundo (desde la ciencia y
desde la religión) son tan antiguas
como el mismo hombre.

El fenómeno religioso ha estado pre-
sente en la historia del hombre des-
de sus orígenes hasta nuestros días y
se manifiesta en todas las culturas y
ambientes. La religión ha estado con
elhombre desde su mismo nacimien-

De réligo-áre (ligado al
Cfr. Chardin, 1984, p 23-27

to al sentirse criatura, dependiente,
indefenso y religado 1 a una energía
superior que en un principio inter-
pretó como fuerza constrictiva de la
naturaleza y de sus componentes,
pero que poco a poco fue asumien-
do como apoyo amoroso y afectuo-
so de un creador que quería y busca-
ba su plenificación en medio de la
naturaleza de la cual hacía parte. "Le-
jos de ser una abstracción o una su-
perestructura, la religiosidad es una
actitud peculiar del ser humano que
penetra y se manifiesta en todas sus
relaciones existenciales" (Lucas,
1982, 9)

Así las cosas, se hace necesario para
el hombre considerar su historia (sin
querer renunciar a ella), recoger lo
que ha sido como especie y encon-
trar la manera de elevarla en una di-
vinización de las actividadel en busca
de su ser real y pleno.

No es, por lo tanto, para nosotros
una pregunta el hecho de la posibi-
lidad del diálogo de le ciencia con la
religión. A nuestro entender no sólo
es posible sino además necesario.

S. S. Juan Pablo II comienza su car-
ta encíclica Fides et Ratio haciendo
referencia a la fe y la razón como
las dos alas con las cuales el espíritu
humano se eleva hacia la contem-
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plación de la verdad (cfr. Fides et
Ratio, introducción). De la misma
manera, en su conclusión afirma que
"la iglesia está profundamente con-
vencida de que la fe y la razón 'se
ayudan mutuamente', ejerciendo re-
cíprocamente una función tanto de
examen crítico y purificador, como
de estímulo para progresar en la bús-
queda y en la profundización"
(Fides et Ratio, 100).

Entendemos la religión y la ciencia
como dos maneras diferentes, y no
por eso contradictorias, de afron-
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tar y asumir el mundo y su realidad.
Comprender el orden en el univer-
so (ciencia), y comprender el pro-
pósito del universo (religión), no son
conceptos idénticos, pero tampo-
co los separa una abismal e infran-
queable distancia, de tal manera que
mientras algunos se empeñan en ver
en la ciencia y la religión caminos
irreconciliables, nosotros propone-
mos encuentro y unidad en la dife-
rencia, lo cuall1ena de completud la
existencia humana y la libra de po-
siciones excluyente s y cerradas que
sólo lo conducen al error.

UN CURRÍCULO EN EL QUE DIALOGAN LA FILOSOFÍA,
LA RELIGIÓN Y LA EDUCACIÓN
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(cuadro 1 Un currículo en el que dialogan la filosofls, la religión y la educación)
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Hecha una introducción de lo que
creemos en cuanto a la diferencia y
unidad que coexisten en la fe y la ra-
zón, queremos ahora mostrar de qué
manera este diálogo se hace presente
en la propuesta curricular de la licen-
ciatura en Educación Religiosa des-
pués de haber pasado de una etapa
de planeación rigurosa a una de eje-
cución desafiante.

Cuando el comité Curricular de la li-
cenciatura en Educación Religiosa se
pregunta qué es lo más importante a
la hora de promover la formación de
un maestro de religión concluye, no
sin antes pasar por ardua argumenta-
ción y contra argumentación, que di-
cha formación no sería posible sin el
concurso de tres grandes campos: la
Educación y la pedagogía como ele-
mentos fundamentales del saber de
un maestro; el estudio de la teología
(en sus ramas bíblica, dogmática y
pastoral) como conocedor del fenó-
meno religioso; y las humanidades
como soporte de los dos anteriores
grandes campos del conocimiento? .

En esta reflexión es muy importante
potenciar desde sus mismos inicios la
posibilidad del diálogo de la fe (estu-
dio de la teología, fenómeno religio-
so) con la cultura (en lo tocante a los
desarrollos desde las humanidades y
la pedagogía).
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Pensando en el currículo conducente
a la formación de los futuros licen-
ciados, se estructuran cuatro pilares
fundamentales sobre los cuales se
edifica la plataforma teórica del pro-
grama que pretende apoyar la for-
mación no sólo de maestros en la
fe, sino además de investigadores
preocupados por el fenómeno reli-
gioso en la región y agentes de pas-
toral con preocupación cívica que
puedan comprometerse con la rea-
lidad concreta encontrada en su
comunidad rural o urbana, estos
cuatro pilares fundamentales son:
Fases de formación, núcleos pro-
blemáticos, áreas académicas y for-
mación por competencias.

Estructurar una propuesta curricular
en estos fundamentos, orienta un
proceso de formación que está en- .
caminado a dar sentido y a com-
prender los fenómenos sociales que
giran en torno a la problemática de
la educación religiosa; de esta ma-
nera la licenciatura se propone como
una alternativa de respuesta ante las
dificultades encontradas en la ense-
ñanza de la educación religiosa en
los planteles educativos y también
como aporte a la nueva significa-
ción que ha de tener el hecho reli-
gioso. En la actualidad se hace im-
perativo interpretar y encontrar su
sentido más profundo fenóme-

\

3 En la UCPR, la Licenciatura en Educación Religiosa es uno de los programas gne más dedicación tiene, dentro de su ¡

estructura curricular, a asignaturas de carácter propiamente filosófico.
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no religioso que estamos viviendo
y construyendo cotidianamente. La
propuesta curricular busca propo-
ner un acercamiento comprensivo
de la religión, rescatando su histo-
ria y trayéndola a la escuela en un
proceso de enseñabilidad, actuali-
zando y generando una constante
hermenéutica religiosa.

"Todo el valor de la hermenéutica
religiosa deriva de la validez que des-
cubre o comprueba en el hecho
fundante en cuanto hecho definiti-
vo, que, por consiguiente, tiene que
interesar hoy como interesó antes.
Para ello debe primero explicarlo, ha-
cerlo inteligible, dentro de un contex-
to histórico y en el sistema de cate-
gorías en que surgió, para después tra-
tar de comprenderlo, de descubrir su
intencionalidad última, su validez
transhistórica, por la que ese hecho o
texto me interpela también hoy a ITÚ.

Fidelidad y actualidad deben ser las
notas que caractericen a la hermenéu-
tica religiosa" (Valencia, 1999, 266).

Planteada la estructura básica se han
requerido años para ir madurando,
a través de constantes discusiones
dentro del comité curricular del pro-
grama y en diferentes espacios de
socialización académica, lo que hoy
es una realidad y un gran logro que
va caminando en su séptimo semes-
tre. El presente documento está tra-
tando de mostrar una breve y sen-
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cilla reflexión inicial, no completa ni
rigurosa, sobre lo que ha ido cons-
truyéndose en torno a esta inaca-
bable tarea.

CUATRO PILARES

A. FASES DE FORMACIÓN
El primer pilar que se reconoce en la
Licenciatura en Educación Religiosa
es el que ha terminado llamándose
FASES DE FORMACIÓN. Funda-
mentalmente aluden al reconoci-
miento de que la apropiación del
conocimiento y en general el proce-
so de formación de un estudiante
se logra de manera progresiva. La
propuesta favorece el concepto de
complejización en el aprendizaje en
donde el estudiante inicialmente se
adapta a un medio académico y
poco a poco se adentra en la
fundamentación disciplinar y teóri-
ca de los campos de conocimiento
propuestos en la licenciatura; tal pre-
supuesto permite que los intereses
teóricos del estudiante, a medida que
recorre su plan de estudios, puedan
variar de acuerdo a sus prioridades
o necesidades de aprendizaje.

Se asumen las fases como conjunto
de etapas de complejización, que
implican un orden epistemológico
dentro del proceso de formación
como estrategia que posibilita cierta
convergencia alrededor de la delimi-
tación flexible de los tiempos y los
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espacios de formación profesio-
nal (cfr. Gómez y Díaz, 2003, 77-
93).

Este conjunto de etapas se divide
en tres, a saber: una FASE BÁSI-
eA de dos semestres la cual pre-
tende potenciar el desarrollo de las
competencias básicas que les per-
mitirá a los estudiantes su desarro-
llo humano y profesional, para lo-
grar niveles de sensibilización y
apropiación suficientes de las áreas
de formación.

Después de potenciado el desarrollo
de las competencias básicas se hace
necesario ofrecer con suficiencia los
fundamentos epistemológicos,
antropológicos, teológico s y pedagó-
gicos que le permitan al estudiante el
abordaje crítico de los núcleos pro-
blemáticos", de modo que pueda dar
inicio a los procesos comprensivos
e investigativos en los campos de la
teologia y la educación; de esta ma-
nera se consolida la FASE DE
FUNDAMENTACIÓN DISCI-
PLINAR.

Lograda ya una sólida
fundamentación disciplinar es posi-
ble propiciar en el estudiante la ca-
pacidad reflexiva, investigativa y de
proyección social en el marco del diá-
logo entre fe y cultura, para que pue-
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da intervenir adecuadamente el en-
torno en el cual se desempeñará
como profesional; es así como final-
mente la Fase de Profesionalización
encuentra su razón de ser.

B. NÚCLEOS
PROBLEMÁTICOS
Las anteriores fases de formación
encuentran sentido cuando se adhie-
ren a problemas que orientan dichas
fases; esos problemas se identifican
como grandes preguntas, pensadas
como estrategia curricular, que orien-
tan el proceso de formación del fu-
turo licenciado. Este segundo pilar
se ha denominado NÚCLEOS
PROBLEMÁTICOS y se entienden
como cuestionamiento o conjunto
de cuestionamientos generales que
orientan o permiten el acercamien-
to a una región del conocimiento,-
estrategia curricular interdisaplinaria, y en
cuanto tal, como c01yunto de conocimien-
tos afines que posibilitan definir prácticas y
procesos de investigación en torno a un ob-
jeto/problema (cfr. López, 2001). Se
recalca que los núcleos problemáti-
cos no se entienden como un fm en
sí mismos, puesto que de acuerdo
con estudios de tendencias, cambio
de realidades afectadas, nuevas prác-
ticas o representaciones pedagógi-
cas en el campo de la educación reli-
giosa, puede surgir la necesidad de
reestructurar los núcleos problemá-

4 Pensados como estrategia de aprendizaje, por lo tanto provisionales.
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ticos por otros más pertinentes. Su
bondad consiste en servir como
apoyo en los procesos finales de
comprensión que el estudiante ha
de alcanzar en su formación.

Con el propósito de aunar la pro-
puesta curricular en torno a gran-
des problemas que iluminen la re-
flexión académica se ha pensado en
tres grandes núcleos, a saber:

El primer núcleo problemático (es-
tructura, dinámica y tendencias del
fenómeno religioso en la región)
busca asumir la naturaleza, el origen
y el funcionamiento del fenómeno
religioso; no se refiere solamente a
las prácticas de la Iglesia Católica,
sino también a la estructura de otros
credos que están fuera de la autori-
dad y la doctrina católica. Se hace
así evidente el interés creciente que
la licenciatura muestra por indagar
teóricamente el fenómeno religioso
en cuanto tal y la forma como fun-
ciona en la región.

"La religión no desaparece bajo el
dinamismo de la modernidad,
como apresuradamente pronostica-
ban algunos desde los márgenes
positivistas o marxistas. Estamos
asistiendo a su revitalización, a juz-
gar por algunos signos que nos ha-
blan de su presencia en diversos
ámbitos sociales" (Mardones, 1996,
15). Este fenómeno de explosión
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del hecho religioso presenta por su
variedad y complejidad un gran in-
terés desde variados puntos de vis-
ta, ya que trata un fenómeno uni-
versal en las sociedades humanas y
cuestiona algunos supuestos de la
modernidad inconclusa.

Este cometido del estudio de la re-
ligión como fenómeno resulta ser
una empresa fascinante y al mismo
tiempo desafiante puesto que para
conocer y afrontar desde las prácti-
cas cotidianas el fenómeno religio-
so, se hace necesario su estudio jui-
cioso y tener en cuenta las
implicaciones de una fenomenología
de la religión, lo anterior sin olvi-
darnos que estamos abordando una ,
de las dimensiones más complejas
y profundas del ser humano.

La Licenciatura en Educación Reli-
giosa pretende con el abordaje de
esta estrategia curricular y particu-
larmente en este núcleo problemá-
tico de fenomenología de la religión
aportar a la comprensión de un he-
cho profundamente humano que
remite desde lo creatural y contin-
gente a lo creador y estable.

Problematizar la religión y lo religioso
como actitud específica del hombre,
aclarar la relación entre lo sagrado y lo
religioso, sacar a la luz lo ontológico y
lo fenomenológico del hecho religio-
so, aprovechar los aportes de la filo-



sofía y la ciencia de la religión, reco-
nocer lo religioso en la historia, serán
asuntos de obligada investigación para
la licenciatura en su empeño por apor-
tar a la reflexión de la comprensión
del universo del fenómeno religioso
en el ser humano.

En un nivel que se acerca más a los
asuntos regionales, preguntas como:
¿puede ser considerada hoy la reli-
gión como un problema de nuestra
cultura?, ¿es posible establecer una
caracterización de la religión en nues-
tra región?, ¿de qué manera aporta
cada una de las asignaturas que ha-
cen parte del núcleo a la resolución
de los problemas planteados?; pre-
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sentan un panorama bastamente in-
teresante para el estudioso del he-
cho religioso contextualizado a nues-
tros intereses locales.

Este núcleo problemático está con-
templado preferencialmente entre
los semestres tercero y sexto, es de-
cir, en la primera mitad de la fase
de formación denominada:
fundamentación disciplinar.

El segundo núcleo problemático
(prácticas de pastoral en la región)
alude al interés que tiene la licencia-
tura por realizar un ejercicio teórico
sobre la pastoral, su naturaleza, sus
líneas; estas reflexiones teóricas ini-
ciales tienen la fmalidad de conocer
el desarrollo de esta pastoral (prácti-
cas), como ejercicio de evangeliza-
ción y transformación de la cultura.'

Entendemos por pastoral el servi-
cio salvífico de la iglesia, el cual se
fundamenta en la voluntad univer-
sal salvífica de Dios. Dios mismo
encarga a la Iglesia y realiza en ella
ese servicio corno prosecución de
la obra pascual y escatológica de
Cristo por medio del espíritu de pen-
tecostés; y lo realiza en consonan-
cia con cada situación y de cara a la
parusía y al reino de Dios.

La actividad pastoral es entendida
también en el marco de la evangeli-
zación de las culturas y de los proce-
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sos de inculturación del evangelio en
donde se puede rescatar el significa-
do del maestro como agente y
posibilitador de una nueva manera
de vivir desde la experiencia de Dios,
en donde se quiere afectar positiva-
mente el entorno vital de los seres
humanos como parte de la misión
de un pastor que se preocupa por
aquellos que de una u otra forma han
sido puestos a su cargo.

Este núcleo problemático está con-
templado preferencialmente entre
los semestres quinto y noveno y
como eje nuclear se propone en sép-
timo semestre una práctica de pas-
toral en una institución determina-
da, en la cual el estudiante puede
aplicar y ejercitar su previa apropia-
ción teórica en los principios
teológicos, eclesiológicos y
antropológicos que fundamentan
dicha práctica. Este ejercicio pre-
para al estudiante como futuro
agente de pastoral en alguna de las
líneas escogidas para su práctica;
tales como: la pastoral de nueva
evangelización, pastoral de renova-
ción, entre otras, teniendo en cuen-
ta las derivaciones que cada una de
estas líneas puede presentar.

El tercer núcleo problemático (prác-
ticas docentes y representaciones
pedagógicas en Educación Religio-
sa en la región) articula dos grandes
componentes: uno de carácter con-
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ceptual, en cuanto sustento teorico
de las prácticas pedagógicas y otro
de carácter práctico, en cuanto in-
tento por describir y comprender
la cotidianidad docente en la ense-
ñanza de la región y las respectivas
representaciones pedagógicas que
les subyacen. En lo concerniente a
este núcleo hasta el momento se
han realizado algunos
acercamiento s investigativos en la
licenciatura y en la especialización
en pedagogía y desarrollo humano
animadas por conocer las represen-
taciones pedagógicas de la educa-
ción religiosa y transformar su di-
dáctica al interior de los espacios
educativos donde se desarrollan.

La educación religiosa escolar, su
didáctica y sus representaciones
pedagógicas es un asunto tímida-
mente investigado en nuestro am-
biente en contraste con las explo-
raciones que en otras áreas se han
hecho, concretamente en lo que se
refiere a las otras ocho áreas obliga-
torias y fundamentales que ha esti-
pulado la ley general de educación
de 1994 en su artículo 23.

''Aunque las reflexiones e investiga-
ciones pedagógicas contemporá-
neas muestran innovaciones valio-
sísimas que resignifican el rol del pro-
fesor y del estudiante en los proce-
sos de construcción del conocimien-
to, perviven significativamente con-
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cepciones y prácticas tradicionales,
ya que existen profesores muy cali-
ficados en el manejo de su discipli-
na (teología, catequesis, pastoral,
moral, entre otras), pero con debili-
dades a nivel pedagógico; el profe-
sor, en la mayoría de los casos, no
aplica técnicas en cuanto a apren-
dizaje autónomo, aprender a apren-
der y aprender a ser, puesto que su
práctica docente se limita a la clase
magistral donde la participación del
estudiante es limitada, siendo inclu-
so el componente del sistema en
donde menos han sido transforma-
das las prácticas pedagógicas"
(Cadavid y Naranjo, 2003, 7).

La anterior consideración antes que
desmotivar a la licenciatura en los
propósitos de reflexionar sobre sus
prácticas docentes y representacio-
nes pedagógicas, por el contrario
la anima para aportar
significativamente en esta reflexión
sobre las implicaciones que tiene la
enseñanza de la educación religio-
sa en la escuela y proponer accio-
nes de mejoramiento. En este sen-
tido, la licenciatura se apoya en los
lineamientos ofrecidos en la pro-
puesta pedagógica de la UCPR en
donde la investigación como op-
ción pedagógica posibilita proce-
sos permanentes de
autoconocimiento y formación
(aprender a conocer, aprender a
hacer, aprender a vivir juntos,
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aprender a ser). Los proposltOS
fundamentales de este núcleo pro-
blemático son:

• Construir un estado del arte acer-
ca de las prácticas docentes en
Risaralda, apoyándose en avances
que al respecto puedan existir.

• Comprender los sentidos que los
maestros y otros actores estraté-
gicos de la educación en Risaralda
confieren a sus prácticas docen-
tes, como forma de indagar por
las representaciones pedagógicas
predominantes.

• Proponer lineamientos de políti-
ca educativa, particularmente en
lo referido a formación de do-
centes y mecanismos de partici-
pación de la comunidad educati-
va, a partir de los principales ha- _
llazgos y reflexiones que pueda ir
aportando el presente núcleo, ar-
ticulando estos esfuerzos con la
curia diocesana.

Este núcleo problemático está con-
templado preferencialmente entre
los semestres octavo a duodécimo.
Las categorías que pretende abor-
dar este núcleo son la Educación
Religiosa Escolar, Pedagogía, Prác-
ticas Docentes, Representaciones
Pedagógicas y Desarrollo Humano.

Nuestra hipótesis es que las prácti-
cas docentes predominantes en
Risaralda en el área de educación
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religiosa escolar se fundamentan,
principalmente, en representaciones
pedagógicas que se pueden carac-
terizar como "modelo tradicional'"
y que por lo mismo, no propician
suficientemente la calidad de la edu-
cación, el desarrollo humano y la
interrelación de estas dos catego-
rías con el desarrollo regional.

\ j

C. ÁREAS ACADEMICAS
El tercer pilar en la estructura de la
Licenciatura en Educación Religio-
sa se ha denominado ÁREAS ACA-
DEMICAS que hemos asumido
como el cuerpo de conocimientos
o unidad de saber que alude a los
desarrollos de una ciencia o grupo
de ciencias afines y que además tie-
nen una forma de construcción y
enseñanza que les es propia (cfr.
Flórez, 1999).

Hemos propuesto para la forma-
ción de licenciados en Educación
Religiosa tres áreas académicas que
responden a necesidades funda-
mentales en la formación como
maestros: áreas de Teología, Edu-
cación y Humanidades. Las áreas
Teológica y Educativa no pueden
entenderse sin el sustento
epistemológico que ofrece el estu-

~ dio de las humanidades, compren-

~!

'. iS(.'....!.,'1. sdidasaquí en un sentido amplio en
. , cuanto a la posibilidad de ubicar al
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futuro licenciado en un marco ge-
neral de la reflexión sobre los prin-
cipales y fundamentales problemas
que giran en torno al ser humano.
El proceso mediante el cual el hom-
bre llega a constituirse como ser
humano es un proceso largo que
requiere niveles de conciencia cada
vez más altos, en donde la reflexión
sobre sí mismo lo conduce a su re-
lación con el otro tomando sentido
el diálogo y crecimiento entre igua-
les, entre interlocutores que tienen
la misión de construir su mundo y
hacerla cada vez más agradable.

El propósito del área de humanida-
des es brindar herramientas para que
el futuro licenciado pueda construir,
un marco de referencia que le per-
mita reflexionar seriamente sobre
lo humano, con miras a su forma-
ción como maestro y al diseño y
realización de su proyecto de vida.
Esta reflexión humanística y filoso-
fica faculta también al futuro maes-
tro para asumir una posición crítica
que le permita argumentar y defen-
der aquello en lo que cree.

El propósito del área educativa es po-
sibilitarel desarrollo de las competen-
cias en lo concerniente a la reflexión
pedagógica, como necesario piso teó-
rico desde el cual se puede abordar el
diseño curricular. Dicho diseño

Aunque algunas instituciones tanto públicas como privadas se esmeran por elevar la calidad en cuanto a la enseñanza de
I v ." la educación religiosa, los informes finales de prácticas docentes de nuestros estudiantes muestran que siguen,~

l' predominando modelos tradicionales poco ajustados a los retos actuales.
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involucra la evaluación constante de
procesos, que se ven reflejados en la
práctica pedagógica e investigativa y
en el ejercicio cotidiano del maestro
como gestor del mejoramiento de la
calidad de vida en las comunidades
donde se desempeña.

El propósito del área teológica es
proponer al estudiante una seria re-
flexión que propicie la inteligencia de
la fe en la cual, a través de un discer-
nimiento crítico, pueda dar razón de
su fe. En sus diferentes divisiones, la
teología bíblica, dogmática y pasto-
ral, aportan al fortalecimiento de la
fe como don de Dios y a la cons-
trucción de puentes que faciliten la
relación del hombre con Dios; de
esta manera ser creyente se convier-
te en un reto en el mundo de hoy
con sus logros y desafíos.

D. COMPETENCIAS
El cuarto pilar en la estructura es el
de COMPETENCIAS que entende-
mos como un saber hacer y saber ac-
tuar, entendiendo lo que se hace, compren-
diendo cómo se actúa, asumiendo de ma-
nera responsable las implicaciones y conse-
cuencias de las acciones realizadas y trans-

formando los contextos a favor del desa-
rrollo humano y social (cfr. Montenegro,
2003). A partir de la comprensión
del aprender situado y pertinente en
la cultura, hemos adelantado una re-
flexión sobre las competencias,
estructurada teniendo en cuenta las
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dimensiones humanística, ética,
teológica y educativa.

En la licenciatura las competencias
están asumidas más allá de un "sa-
ber hacer en contexto", se quiere
además, tener en cuenta la respon-
sabilidad que adquiere el licenciado
con el contexto en medio del cual
ejerce su influencia; esta responsa-
bilidad tiene que ver con el descu-
brimiento de su acción pastoral
como una misión que surge espon-
táneamente desde su compromiso
como maestro en la fe.

En la estructura curricular planteada
se puede apreciar que las fases de
formación, los núcleos problemáti-
cos y las áreas académicas tienen
como propósito confluir en la com-
petencia que un licenciado debe re---
flejar en la enseñanza, la vivencia y el
compromiso manifestado en su la-
bor como maestro de educación re-
ligiosa con los retos que ello implica.

Así, las competencias en la licenciatu-
ra están pensadas en la planeación
curricular con el fin de propiciar la for-
mación del estudiante en sus com-
ponentes de actitudes y valores (sa-
ber ser), conocimientos y estrategias
(saber conocer) y procedimientos y
técnicas (saber hacer). Este asunto ha
sido insuficientemente adoptado por
los programas en el ámbito universi-
tario, sin embargo en la UCPR existe



DIMENSiÓN COMPETENCIAS FASE BÁSICA COMPETENCIAS FASE DE COMPETENCIAS FASE
FUNDAMENTACION PROFESIONALlZACION

Habla, lee, escucha y escribe Logra un dominio suficiente de su lengua Participa en procesos comunicativos,
comprensivamente de tal manera que puede materna, que le permita desenvolverse reconociendo la diversidad y pluralidad,
expresar sus ideas de una manera clara y con suficiencia en procesos en aras de contribuir a la construcción
precisa comunicativos de aula y en ámbitos de consensos y solución razonable de

administrativos y académicos conflictos
Demuestra un conocimiento y dominio
básico del inglés, a fin de aplicario a
procesos de lectura comprensiva y
Comunicación en esta lengua

Se identifica como un ser en el mundo capaz Identifica el contenido minimo que Reflexiona permanentemente sobre su
de forjar su propia historia con autonomía y constituyen las esferas y procesos del proyecto de vida, para hacer las

, libertad desarrollo humano, correlacionándolos reorientaciones pertinentes, asumiendo
con su propia existencia y con la la responsabilidad que implica su

, ~'. propuesta institucional en este sentido aqenciarniento
"l1 Muestra interés por el conocimiento de su Demuestra interés por la problemática Reflexiona críticamente lo acontecido
a ! persona y de las dimensiones que la económica, política, social y cultural de la en el contexto para intervenir

"
"H~ANíSTlCA componen región, la nación y el mundo, a partir de propositivamente en su transformación. ' una lectura cristiana de los fenómenos•.' i Más relevantes

V Descubre en los grupos humanos excluidos y Reconoce las principales dinámicas Demuestra su sensibilidad hacia el
menos favorecidos la oportunidad de sociales y culturales que están derivando entorno natural y hacia los grupos
contribuir en el mejoramiento de su calidad de en la destrUcción de los ecosistemas y humanos excluidos, y la traduce en un
vida de las posibilidades de constituir una compromiso cristiano y ciudadano de

sociedad más incluvente solidaridad
Asume los retos en su vida como una Reconoce la existencia e importancia de Asume una actitud emprendedora,
posibilidad de mejoramiento continuo la capacidad humana de orientada por el principio de la calidad

emprendimiento, relacionándola con el
Ámbito educativo

Muestra interés por actividades estéticas, Participa activamente en los procesos Expresa con sinceridad y autenticidad
culturales y lúdicas formativos que adelanta la universidad su sensibilidad estática, entendida

en asuntos estético culturales y lúdicos como el núcleo más diferenciado de
su subjetividad

Identifica los valores con los que Qonside[a Conoce los principios éticos que rigen su Tomadecisionesresponsablesy está en
Válido comprometerse y posee dtenos caros ejercicio profesional y los asume capacidadde justificarlasdesde criterios

7 de jerarquización de los mismos responsablemente éticamenteconstruidos,

ÉTICA Poseey aplica criterios precisospara la
valoraciónética tanto de su propio
comportamientoy sus decisiones,como de
los acontecimientosy situacionesde su
entorno.

Maneja una visión comprensiva de la historia Reconoce las ventajas y limitaciones de Contribuye significativa mente con el
de la educación y asume los procesos los modelos pedagógicos, y los relaciona proceso de planeación curricular a nivel
pedagógicos como indispensables en su con las lógicas de los procesos de micra y macro desde cualquier enfoque
posterior labor como docente diseño curricular
Manifiesta un interés constante por innovar Propone procesos de transformación Participa en procesos de innovación
los procesos y las prácticas pedagógicas tendientes a suscitar cambios pedagógica que eleven la calidad de la

significativos en estudiantes, docentes, educación
directivos y padres de familia

Descubre que la calidad es el resultado de un Entiende y practica la evaluación de la Propone diferentes técnicas de
proceso de mejoramiento continuo en las enseñanza y del aprendizaje como evaluación del aprendizaje con base en
actividades de enseñanza v aorendizaie oroceso formativo, intearal v oermanente el desarrollo de comoetencias

EDUCATIVA Evidencia sensibilidad hacia la importancia de Demuestra un dominio genérico respecto Desarrolla una capacidad básica de
la investigación educativa y un conocimiento a las bases epistemológicas y construcción y análisis de datos, así
básico de sus fundamentos epistemológicos y metodológicas del proceso investigativo, como de discursos argumentados a
metodológicos. aplicándolo a la construcción de un partir de dicho análisis, los cuales

proyecto plasma de manera apropiada en su
Muestra claridad en la elaboraci n de informe final
argumentos orales y escritos de tal manera
que puede dar cuenta de los elementos
básicos en un oroceso de investiaación
Manifiesta inter'rs e inclinación por la Desarrolla su capacidad de aprendizaje Comprende las características propias
educación religiosa y la manera como esta autónomo, a fin de adelantar procesos de la educación religiosa para que ésta
puede ayudarle en la construcción de su de reconocimiento y crítica de los pueda ser enseñada y aprendida
propio proyecto de vida avances teóricos en las ciencias de la significativa mente

educación
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un gran comproffilso por asumir la
función educativa de la universidad
desde la formación del ser humano
como base y potenciadora del saber
cientítico-técnico'' "

,-'

A continuación se presenta el uru-
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verso de competencias que, de mane-
ra panorámica, refleja el compromiso
que la licenciatura adquiere con sus es-
tudiantes, En ellas se ha querido resu-
mir lo que el programa quiere finalmen-
te ayudar a formar en un maestro en
educación religiosa (ver cuadro 2),

6 Al respecto puede consultarse la propuesta de competencias de la formación humana propuesta por el Pbro. Alvaro
Eduardo Betancur en la revista Páginas número 70, pg, 71-73,

7 Las competencias correspondientes a la dimensión ética están tomadas de Betancur, 2004, 73.
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Demuestra sensibilidad para abordar Identifica las facetas más relevantes del Analiza la situación económica, social,
teológicamente los problemas humanos, de misterio de Dios, a partir de una lectura política y cultural Colombiana,
modo que pueda iniciar un proceso de teológica contextuada en los fenómenos Latinoamericana y Mundial
escucha de la Palabra de Dios dirigida al estructurales y coyunturales que afectan identific6ndola como el lugar teolóqíco
hombre contemporáneo a la región, Colombia y Latinoamérica desde el cual realiza su reflexión sobre

la fe cristiana
Se apropia de procesos idóneos de abordaje Confronta su fe cristiana con la situación Identifica los ejes fundamentales de la
crítico del contexto y de los desafíos que el de exclusión vivida por las mayorías reflexión y práctica teológicas
mismo plantea a la fe, de modo que su poblacionales, para identificar la latinoamericanas y su consecuente
escucha de la Buena Nueva y de la tradición presencia de Cristo que clama desde compromiso con la causa de los
estimulen su respuesta vital dicha situación, adoptar un compromiso excluidos, para contribuir a la

teórico y existencial inspirado en los construcción de sociedad inspirada en
valores del evangelio El Reino

TEOLÓGICA Identifica el carácter pastoral o práxico de la Comprende el sentido de la proyección Implementa metodologias pastorales
teología, asumiendo por esta vía el pastoral de la Iglesia, a partir de una que responden a los problemas que
compromiso cristiano con la transformación perspectiva interdisciplinaria, a fin de viven las comunidades y propician un
de la realidad esbozar su aplicación a través de pensamiento y actuar autónomos

metodoloaías apropiadas
Adopta una actitud de escucha permanente Establece un diálogo entre tradición y Integra, contrasta y aplica los datos de
del magisterio y tradici n eclesiales, para magisterio eclesial con otras ciencias la tradición y magisterio eclesial, así
poder profundizar, elaborar y explicar para identificar el sentido de la revelación como los diversos métodos de
sistemáticamente aquello que se cree, en la historia y sus consecuencias para interpretación escriturística y tea lógica
relacionándolo con el conocimiento producido la transformación de la misma
en diversos cerneos científicos
Incorpora una actitud integradora respecto a Reconoce con suficiencia los métodos Relaciona como un todo armónico y
las diferentes disciplinas teológicas, a fin de escriturísticos, teológicos y pastorales, a orgánico las diversas áreas de la
iniciar la construcción de una síntesis holística fin de aplicados como instrumentos de Teología: bíblica, sistemática y pastoral
de las principales verdades de la fe autoformación v evanaelización

Algunas claridades frente al cuadro
2: las competencias, pensadas para
los estudiantes, están diseñadas de
talmanera que, elevando gradualmen-
te su nivel de complejidad (desde la
fase básica hasta la de
profesionalización), pueden ser leídas
horizontalmente de izquierda a de-
recha. De igual manera pueden ser
leídas (en sus diferentes dimensio-
nes) verticalmente, obteniendo así
una visión completa de las mismas.

La división presentada en los cua-
dros tiene como único fin la mejor
comprensión panorámica, puesto
que la concepción de las competen-
cias en la licenciatura es integral y
no permite exclusividades.

Los indicadores de competencia

han de ser construidos en cada uno
de los planes de curso presentados
por los profesores, por esta razón
no aparecen en el cuadro.

TAREA INELUDIBLE

La posibilidad de la relación de la
fe con la razón, de la cual pretende
dar cuenta la licenciatura en Edu-
cación religiosa en su estructura
curricular", se comprende y se asu-
me de manera óptima en la con-
junción del eros y el agapé 9 que fun-
didos, permiten el encuentro del
hombre con Dios a través de los
caminos de la ciencia, la religión, la
filosofía o la educación.

Lo que tantas veces se ha querido
mostrar como abismo in franquea-

8 Presentada en este artículo de manera muy sucinta.
9 Aunque el concepto de amor haya sido de tal manera envilecido que en la actualidad queda ya difícil elaborar una sana

imagen de lo que realmente ha querido representamos.
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ble entre la fe y la razón (para nues-
tro caso léase disciplinas), la pro-
puesta curricular de la Licenciatura
en Educación Religiosa logra pre-
sentado no sólo como una gran
posibilidad, sino además, como una
gran tarea que se evidencia en el
diálogo cotidiano de las humani-
dades con la teología y la pedago-
gía, mostrando así que aquello que
posibilita y potencia el diálogo no
es otra cosa que el amor como úni-
ca fuerza que logra transformar una
sociedad. De tal suerte que sopor-
tado en el amor, en un maestro de
Educación Religiosa pueden con-
fluir la fe y la razón.

Revista Académica e Iostilllciooal de h

Gracias a esa fuerza benevolente,
el futuro maestro no excluye las crí-
ticas de aquellos que están en di-
senso con él, sino que por el con-
trario potencia y enriquece
vitalmente su argumentación am-
parado en su manera de vivir y
acrecienta las cualidades del otro
logrando un fecundo crecimiento
mutuo. En el amor se acrecienta la
capacidad del diálogo de las disci-
plinas comprendiendo que éstas
son maneras diferentes de apro-
piarse del mundo, mas no por eso
excluyente s y contradictorias. En el
amor no se destruye ni se constri-
ñe, sino que se crea y se libera.
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